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0 Sin lugar a dudas, uno de los objetivos sociales más 
importantes de nuestro tiempo es el mantenimiento y conser- 
vación de la diversidad biológica (o Biodiversidad). Exacta- 
mente seis años después de su aprobación en la Cumbre de la 
Tierra, celebrada en Río de Janeiro en 1992, el Convenio so- 
bre la Diversidad Biológica está comenzando a transformar el 
enfoque de la comunidad internacional sobre la diversidad bio- 
lógica. Pero la preservación y conservación de la biodiversidad 
ha estado muy sesgada y dirigida fundamentalmente a la 
Biodiversidad terrestre, omitiéndose en ocasiones de una ma- 
nera desmedida la necesidad de preservar y conservar la 
biodiversidad marina y costera. 

0 La vida apareció probablemente en los océanos, y aún 
hoy este continúa constituyéndose como una de las principa- 
les reservas de diversidad biológica del planeta Los océanos 
cubren el 7 1 % de la superficie de nuestra mal llamada Tierra, 

pero el número de especies terrestres conocidas supera en 7 a 
1 a las especies marinas descritas. Estos datos demuestran que 
el conocimiento de la diversidad biológica de la Tierra es su- 
perior al adquirido sobre el mar, y consecuentemente la des- 
aparición de especies terrestres es más evidente que la marina 
simplemente por el desconocimiento que tenemos sobre la 
existencia y extensión de esta última. Así a modo de ejemplo, 
existen ecosistemas marinos, como los arrecifes de coral, con 
unos niveles de diversidad de especies comparable a los 
ecosistemas terrestres más ricos (caso de las selvas tropica- 
les). De hecho, estas zonas representan, después de los bos- 
ques, el segundo depósito de diversidad biológica del mundo. 
A nivel de Phyllum' , la diversidad marina es casi el doble que 
la terrestre. Al menos 43 de los más de 70 Phyllum de todas 
las formas de vida se encuentran en el océano, mientras que 
sólo 28 se encuentran en Tierra. Además, de los 33 grandes 
grupos de animales, 32 existen en el mar y 15 son exclusiva- 

mente marinos. 

4) Existen además en los océanos un gran 
número de microorganismos marinos aún por es- 
tudiar desde bacterias, hongos, protozoos, virus 
y algas. El picoplancton2 descubierto reciente- 
mente se reconoce como el componente numéri- 
co más importante del fitoplancton oceánico. Asi- 
mismo, se han descrito entre 37.000 y 45.000 es- 
pecies diferentes de algas, pero se estima que el 
número que pueden existir rondaría entre las 
156.000 y más de 10.000.000 de especies!. 

0 La biodiversidad marina por tanto ado- 
lece de un desconocimiento y en cierta medida 
de un olvido de su existencia, y a pesar de ello se 
encuentra amenazada fundamentalmente por la 
destrucción de los hábitats naturales. Hasta el 10 
% de los arrecifes de coral se han degradado sin 
posibilidad de recuperación, y se prevé que otro 
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30 % ha de desaparecer en los próximos 10 a 20 años. 
Los manglares litorales, hábitat fundamental de reproducción 
para numerosas especies, están también expuestos; el 50 % ya 
han sido desbrozados. La sobreexplotación pesquera ha cau- 
sado el desmoronamiento de las principales pesquerías comer- 
ciales, y también de especies que no eran objetivos pesquero 
(«descartes») y la destrucción de hábitats. 

0 En el caso de Canarias la situación es típica de mu- 
chas zonas insulares tropicales y subtropicales del mundo, con 
ecosistemas litorales bastante diversificados, originales y frá- 
giles, fácilmente vulnerables debido al bajo número de com- 
ponentes de cada especie y a las complejas interrelaciones entre 
las mismas. Las aguas que rodean Canarias son oligotróficas3, 
de baja producción, lo cual contribuye a determinar que la 
biomasa o densidad de población de las especies pelágicas sea 
pequeña. También, los ecosistemas insulares son singulares, 
ambientalmente diversos, diferenciados biológicamente de los 
continentales, aislados, de pequeño tamaño y por tanto espe- 
cialmente frágiles. Por otro lado, las comunidades bentónicas 
litorales son igualment6 frágiles y complejas, destacando los 
ecosistemas de las lagunas litorales las zonas intermareales 
rocosas (de mayor diversidad y biomasa) y los fondos 
submareales arenosos (donde con frecuencia están cubiertos 
por praderas de fanerógamas marinas). 

La conservación biológica marina como disciplina 
debe por un lado investigar los impactos humanos sobre la 
propia biodiversidad, al mismo tiempo que desarrollar méto- 
dos prácticos que prevengan la extinción de especies a todos 
sus niveles. El modelo de desarrollo en la mayoría de las re- 
giones costeras españolas, y muy especialmente en Canarias, 
se ha basado en una actividad turística de masas que ha propi- 
ciado un uso indiscriminado e irracional del espacio costero y 
de los recursos marinos litorales, lo cual está conduciendo a 
una pérdida grave de biodiversidad, y consecuentemente a un 
desastre ecológico sin precedentes. Además de la ocupación 
de la franja costera, existen en nuestro archipiélago otras cau- 
sas directas de pérdida de diversidad biológica en los medios 
marino y costero entre los que destacamos: La sobreexplotación 
de los recursos vivos, el uso como vertedero de residuos, las 
actividades recreativas, las extracciones de arena y la destruc- 
ción y degradación de los hábitats. No debemos olvidar que 
aunque aún no supone aún un problema grave en nuestro ar- 
chipiélago, la introducción de especies foráneas constituye tarn- 
bién uno de las principales causas de pérdida de biodiversidad 
como consecuencia de la homogeneización de los ecosistemas. 

Se ha demostrado en reiteradas ocasiones que la me- 
jor estrategia (y por tanto, prioritaria) para la conservación a 
largo plazo de la diversidad biológica marina es la preserva- 
ción de las comunidades y las poblaciones naturales en estado 
silvestre, esto es, a través de la conservación in situ. Sólo a 
través de la conservación de las comunidades naturales las 
poblaciones y las especies son capaces de continuar con los 
procesos evolutivos naturales, pero para abordar un programa 
de conservación in situ es impres- 
cindible acompañarlo de una orde- 
nación y gestión paralela y adecua- 
das del litoral. En este sentido, las 
reservas marinas constituyen hoy 
por hoy la mejor estrategia de con- 
servación de los recursos biológi- 
cos. Estas ofrecen un potencial 
enorme en la batalla por preservar, 
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estudiar y utilizar de un modo sostenible la diversidad bioló- 
gica del mar. Sirven como modelos para medir los impactos 
humanos sobre la biodiversidad, y sobre la estabilidad de las 
comunidades. Entre los criterios que se adoptan para conside- 
rar una reserva marina (además de los recursos económicos 
que la hagan viable) se encuentra la extensión, la diversidad, 
la representatividad de las comunidades incluidas, el estado 
de conservación, el valor potencial y ecológico, y la posición 
en una unidad geográfica. En Canarias actualmente existen 
dos reservas marinas declaradas: el archipiélago Chinijo (al 
norte de Lanzarote) y La Restinga (al sur del Hierro), y muy 
recientemente la reserva marina de Gando-El Cabrón en Gran 
Canaria. Parece que las líneas a seguir van en el sentido de 
crear una reserva marina en cada una de las islas de nuestro 
archipiélago. 

Recientemente y con motivo de la declaración por 
parte de la UNESCO de 1998 como el año Internacional de 
los Océanos, el Aula Jaime O'Shanahan de la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria celebró un ciclo de conferencias 
titulado "Biodiversidad y conservación en los océanos" en el 
que participaron expertos y científicos nacionales e intema- 
cionales en tomo a la problemática y necesidad de conservar 
la diversidad biológica marina. En este ciclo de conferencias 
se puso una vez más de manifiesto la necesidad de ahondar 
más en los estudios sobre la biodiversidad marina y la necesi 
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